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Venimos cada fin de semana a la casa del Señor a alabar y dar gracias a Dios por todas las bendiciones que El ha traído a nuestras vidas.  Eucaristía, la palabra griega para la Misa, literalmente significa, acción de gracias.  En la Misa alabamos y damos gracias a Dios en oración y con canciones por su presencia sanadora en nuestras vidas.  Celebramos la muerte y la resurrección de Jesús como la fuente de nuestra esperanza y nueva vida.

La maravillosa tradición de música y canto nos ofrece la oportunidad de cantar las alabanzas de Dios en toda nuestra diversidad.  Como estudiante de lo clásico, he sabido apreciar el canto Gregoriano y los himnos latinos apropiadamente, como una expresión de continuidad en nuestra rica historia.  Sin embargo, respaldo fuertemente los esfuerzos de la iglesia en años recientes de relacionar la liturgia con los muchos idiomas de nuestro tiempo, el lugar, la etnicidad y la generación.  Por esta razón, nuestro Obispo ha instituido una  oficina de ministerio multi-cultural y ha alentado el uso de los varios lenguajes de la gente en la Misa.

Ahora, después de cuidadosas consultas y reflexiones, he considerado ciertas modificaciones de la liturgia en la Sagrada Familia para mejorar nuestra adoración.

Durante las próximas semanas, podrán notar algunos pequeños cambios en la Misa, aquí en la Sagrada Familia.  Las ofrendas de pan y vino no se mantendrán en la sacristía; serán puestos en la mesa de las ofrendas en la entrada y serán llevadas en procesión hasta el frente del altar por los presentadores de las ofrendas, junto con las donaciones monetarias.  La idea es que nuestras ofrendas sean vistas como provenientes de la congregación.  La presentación de ofrendas es una expresión de gratitud por los dones de Dios.  En vez de ser los monaguillos quienes presenten las ofrendas en la Misa diaria, esperamos que sean feligreses de la congregación los que asuman esa función. 

Notarán que el diácono o el lector traerán en la procesión de entrada el Libro de los Evangelios, elevándolo  como una expresión simbólica de la enseñanza de la iglesia reafirmada por el Vaticano II: “Reverenciamos las escrituras como se reverencia a Cristo mismo” (San Gerónimo).  La iglesia vive bajo el juicio de la Palabra de Dios.  Somos alimentados y nutridos en la mesa de la Palabra y la Eucaristía.  El Libro de los Evangelios será puesto sobre un cojín en la mesa del altar.  Le doy las gracias al comité de la liturgia por proveernos con un cojín tan hermoso para este propósito.  Durante la aclamación del Aleluya el sacerdote o diácono llevará en procesión el Libro de los Evangelios del altar al ambón.  Este énfasis con respecto a la Palabra de Dios enfatiza la presencia de Cristo en la liturgia.  Podemos ver de esa forma la Palabra como parte integral de la liturgia.  Escuchamos la Palabra de Dios y el llamado de Dios en la primera parte de la Misa, la liturgia de la Palabra, y la congregación responde con el sacerdote en la liturgia de la Eucaristía, sellando nuestro pacto comunal con Dios en el Gran Amén, y en el Rito de la Comunión con nuestro Amén individual.  Seguiremos la llamada del Señor a través de la presencia fortalecedora de Cristo en las especies sagradas.  El “Sacrosanctum Concilium” nos enseña que Cristo está presente en la asamblea, “donde dos o tres están reunidos en su nombre”, en la persona del sacerdote que actúa en el nombre de Jesús, en la Palabra que es proclamada y más especialmente en las sagradas especies del Cuerpo y la Sangre de Cristo.  La iglesia ha ampliado y profundizado su entendimiento de la presencia de Cristo.  

Reconociendo la presencia especial de Cristo en la Eucaristía, se le pide al comulgante mostrar un signo de reverencia al momento de recibir la Comunión.  El Obispo Loverde ha recomendado enfáticamente que, para uniformidad de la congregación, este gesto de reverencia sea simplemente inclinando la cabeza o inclinándose de la cintura.  Antes de dar la Comunión, el sacerdote proclama “El Cuerpo de Cristo” y el comulgante ha de profesar su fe respondiendo “Amén”, lo cual significa “Así es, Estoy de acuerdo o Así lo creo”.
Otro cambio concierne la opción de usar de las campanas durante la oración Eucarística.  La oración Eucarística  es una oración continua de alabanza y bendición desde el Prefacio hasta la Doxología que culmina con el Gran Amén.  Se le pide a la congregación que ore consciente y activamente, en silencio, con el sacerdote durante la oración Eucarística o el canon de la Misa.  El silencio es interrumpido con la aclamación del “Santo, Santo”, la respuesta a “Proclamamos el misterio de nuestra fe” y finalmente cantando el “Gran Amén”.  Los momentos de silencio proveen oportunidad para la oración contemplativa. 

Sin embargo, en respuesta a los deseos de los feligreses que encuentran las campanas menos distractoras que la llamada a la reverencia, continuaré permitiendo esa opción en la Misa de las 9:00am, pero los monaguillos sonarán las campanas desde un lado en lugar de entre el sacerdote y la congregación.  El uso de las campanas durante la oración Eucarística será descontinuado en las otras Misas a partir del primer domingo de Adviento. 

El incienso es otro elemento opcional de la liturgia.  Yo prefiero que el incienso sea usado a discreción del celebrante, o por petición de las familias en ocasiones especiales, tales como funerales.   Algunas personas, como yo, tienen reacciones alérgicas al humo.  Otros lo ven como una hermosa expresión del levantar la mente y el corazón en oración. Mientras que reconozco el valor del uso del incienso en la Misa y apruebo su uso ocasionalmente en nuestra liturgia parroquial, creo que la simplicidad es también un valor importante de la liturgia.  

Por semejantes razones, los sacerdotes están de acuerdo en haber movido la cruz dorada que estaba al frente del altar.  No vemos la necesidad de la exhibición múltiple de cruces.  Una cruz más pequeña ha sido puesta en el altar para el beneficio del celebrante.  Además, el Pan de Vida y la Copa de la Salvación podrán ser vistas más claramente como los elementos centrales de la acción Eucarística.  

El cambio más grande que he reintroducido es la provisión de la Eucaristía bajo ambas especies.  El Obispo Loverde ha hecho claro que la provisión de la Eucaristía bajo ambas especies es de su predilección en la Diócesis de Arlington.  Durante la epidemia del influenza H1N1, fue recomendado que por razones de salud se descontinuara el compartir del cáliz.  Yo deseo renovar tal práctica.  Cristo está completamente presente en la hostia consagrada.  Aun así, la Iglesia enseña que tomar del cáliz expresa más claramente el significado del sacrificio de Cristo.  Nuevamente, la decisión de tomar del cáliz está a discreción del comunicante y no del celebrante o ministro de la Eucaristía.  No han de ser juzgados los feligreses que escogen opciones diferentes.  

Para facilitar el Rito de la Comunión, y de acuerdo con las normas de los Obispos de los Estados Unidos en cuanto a la distribución bajo las dos especies, yo he pedido a los ministros extraordinarios de la Sagrada Comunión que vengan más cerca al altar tan pronto el celebrante ha consumido la Eucaristía.  De esta forma, será más fácil para el celebrante compartir las especies sagradas.  Es requerido que el sacerdote, diácono o acólito purifique los vasos sagrados después de la comunión.  Estamos tomando pasos para simplificar la práctica, para que la reflexión que sigue la recepción de la Eucaristía sea ininterrumpida.  En el futuro usaré una hostia y patena más grandes.  Para mí, esto resalta más claramente la Fracción del Pan, que era como los primeros cristianos se referían a la Misa. 


Por último, prefiero escuchar la Salve cantada cuando está en uso, así mismo el Ave María. Hay versiones de estas hermosas oraciones representadas como la Salve Regina y Mujer Gentil. Ellos serán parte del repertorio musical de la Sagrada Familia y son especialmente apropiados para fiestas Marianas o las fiestas de la Sagrada Familia. Es ideal que el canto de salida sea una parte del Despido. El nuevo Misal Romano, que esperamos el próximo año, hará hincapié en el deseo de la Iglesia de que los ritos finales sean una llamada a la acción y el compromiso en el mundo. Estamos llamados a ser lo que celebramos, el Cuerpo de Cristo, comunicando Su presencia en el mundo a través de nuestro comportamiento y valores. Somos enviados a vivir el Evangelio en lo que decimos y hacemos.
Creo que la Iglesia ha proveído áreas discrecionales de las que anteriormente no se habían oído.  Les pido su comprensión mientras trabajamos juntos para adorar el Señor cada vez con más devoción y entendimiento.  Aprecio muy especialmente la flexibilidad, el apoyo y la ayuda de la Directora de Liturgia y todos los líderes y coordinadores litúrgicos de la Sagrada Familia.  Es mi esperanza que estos pequeños cambios les anime a la participación activa y completa de los fieles y nos preparen para implementar el año próximo el Misal Romano revisado de la Iglesia Universal.  

